
NSEÑAUZA MATERNAL.

In stin tiv a , dosproociipadamente, 
sin reglas abstractas, sin fatigosos 
raciocinios á que son hostiles ó in ­
diferentes la inteligencia y  la sen­
sibilidad infantil, las madres tra s­
m iten á  las criaturas el núcleo de 
toda la ciencia, el impulso de toda 
la actividad intelectual y  moral.

«Por medio de procedimientos 
inspirados por la naturaleza,— dice 
Frcebel,— las madres llevan á  sus 
criaturas á conocer todas las cosas, 
áun  aquellas de que sólo la exterio­
ridad pueden ver. Poco á  poco la 
m adre les enseña á conocerse y  á 
reflexionar. Enséñame la lengua; 
enséñame los dientecillos, etc.; así 
les habitúa á usar sus miembros.

— Mete aquí el piececito,—le dice 
enseñándole una  media ó un  za­
pato. Y el instinto y el am or guian 
así á  la  cria tu ra  hácia el m un­

do exterior á que la aproxim an.
Si quiere la m adre,—prosigue el 

ilustre y  tierno Frcebel— hacer que 
la criatura distinga la unión de la 
separación, el objeto lejano del 
próxim o, llama su atención res­
pecto á las relaciones que guardan 
entre sí y  para  con la criatura.
- — E l fuego quem a,— le dice acer­
cándole prudentemente un  dedo á 
la llam a y  haciéndole sen tir, sin 
quem arle, la acción del fuego, con 
lo que le preserva para lo futuro de 
un  peligro que lo era desconocido.

Le dice tam bién acercándole li­
geram ente la punta de una navaja: 
la navaja coi'ta.

Después, queriendo llam ar la 
atención de la c ria tu ra , no sola­
m ente so tre  los objetas en situación 
pasiva, sino tam bién sobre su uso 
y  propiedades, añade: la sopa está
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caliente, qxmna; la navaja es a gu ­
da ó afilada: hiere, corta, no la 
toques.

La cria tu ra , pasando del conoci­
miento del objeto al de su acción ó 
su estado, llega fácilmente á com­
prender la significación real de las 
palabras cortar, herir, quemar, sin 
que necesite liacer en sí mismo el 
experimento.

La m adre,—prosigue Frrebel,—  
enseña al hijo la m anera de servir­
se de los objetos que le designa. 
Uniendo siempre la  palabra á la 
acción, dice á la cria tu ra  que se 
dispone á  com er: Abre la boca. Le 
hace conocer el fin de su acción, 
cuando acostándole, le dice: duer­
m e, duerme. Le hace distinguir las 
diversas sensaciones de gusto ó dis­
gusto, diciéndole: ¡Qué bueno es 
eso.' ó ¡u f , qué malo! Enseñándole 
una flor de agradable perfume y 
fingiendo prolongada aspiración. 
¡Qué bien huele esta ft'yr!— excla­
m a .—O bien apartándole y fingien­
do repulsión, ¡oh, qué ynal huele!

Esto hace la m adre, que, escon­
diendo el santuario del amor á m i­
radas profanas, educa en él á sus 
hijuelos, desarrollando paso á paso 
sus miembros y  sus sentidos de la 
m anera más sencilla y  más confor­
me con la naturaleza.

Desgraciadamente, — exclama 
Frcebel para te rm in a r,— con nues­
tra  ciencia refinada perdemos de 
vista en general el principio y  el 
fin del desarrollo del hombre.

A b a n d o n a n d o  las  v e rd a d e ra s  
guías, la  naturaleza y Dios, para 
buscar auxilio y consejo en la pru­
dencia y  en la ciencia ta n  sólo, 
llegamos á levantar castillos de 
naipes, que un soplo derriba.»

El espíritu sobrado místico del 
ilustre pedagogo le hace incurrir en 
injusticia: precisamente la  ciencia, 
basada en la observación y  en la 
experiencia, es la que primero 
aconseja el método instintivo de la 
educación de la  cria tu ra  por su 
m adre.

X.

L ACUSOR.

I

Lo más que os concedo, es que 
os parezca excelente el método de 
rigor con que nos tra tab a  en el co­
legio D. Ju an , que era el inspec­
to r más tirano en tre  todos los que

nos cuidaban; pero no me dispu­
tareis que, de entre los doscientos 
internos que éram os, no sacábais 
uno que le pudiera to lerar. \Y  cui­
dado que éramos chicos!

No me extraña que aprobéis la 
conducta del rígido inspector ni os
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ex trañará que éste fuese muy amigo 
del mayordomo.

Lo que es á  m í, jam ás me llamó 
por mi nombre; sus palabras eran: 
«¡Sin postre! ¡sin merienda! ¡sin 
reereo!> y  así todas, hasta que 
agotaba el vocabulario de castigos 
señalados en el reglam ento. E n ­
tónces ¡ay! como su charla y  la 
nuestra no term ináran , empezaba 
á descontar los platos de la cena, y 
uno por uno nos quitaba los de todo 
un mes. E iré , para que no se su­
ponga qne son resentimientos de 
mi estóm ago, que algunas veces, 
muy pocas, nos perdonaba; pero 
como ftel cronista no puedo callar 
que un dia, cuando ya habia nom­
brado sucesivamente todos los p la ­
tos de innumerables comidas, y 
viendo con disgusto que no se me 
secaba la boca, y  que continuaba 
hab lando ,— ¡m iren  Vds. qué de­
lito!—agarró  el libro en que lela, 
y le dirigió con inauditas fuerzas y 
acierto á  mi pobre persona, que 
por fortuna era demasiado ágil y 
pudo librarse del golpe, con lo cual 
fué el libro á estrellarse contra la 
pared, rompiéndose la  pasta y au­
mentando con ello la ira  de don 
Juan .

Convengamos en que D. Juan  
era todo un  tirano.

II

U na noche estábamos en la hora 
de estudio y  en el salón destinado

al efecto. Habia en él doscientas 
bocas y  no se ola una palabra.

Es verdad que el que no estu­
diaba dormía con todo el disimulo 
y  habilidad posibles; pero no es 
ménos cierto que D. Ju an , sin to ­
marse la  molestia de despertarles, 
apuntaba sus nombres en un papel, 
y  luégo, cuando llegaba la hora de 
cenar, se encontraban con el plato 
vuelto.

Los que eran  objeto de este inci­
dente desagradable, no podían dor­
m ir en toda la noche.

Guando el silencio e ra  m ayor y 
mayores la aplicación y  el sueño de 
los colegiales, Eugenio, que e ra  un 
muchacho de ta n  buenos senti­
mientos como hábil enredador y 
travieso, tiró á D. Ju an , que á la 
sazón leia, un  pedazo de papel fuer­
temente rebujado.

Jam ás artillero alguuo acierta 
mejor á  su blanco. La bola de papel 
fué á rebotar en la  nariz del ins­
pector, que exclamó con voz de 
tru en o :

— ¡Todos sin cenar!
A estas palabras, los dormidos 

despertaron; los buenos m urm ura­
ron protestas; los traviesos (que 
eran  la m ayor parte) soltaron una 
carcajada, y  todos, en fin, promo­
vieron un escándalo, que costó tra ­
bajo sofocar.

—¿Quién h a  sido el insolente?— 
preguntó D. Ju an  más furioso que 
ridículo.
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Entónces sí que hubo un  silencio 
digno cíe alabanza.

— A v e r... de esta mesa ha  sa­
lido el proyectil.— (E ra la mesa de 
Engenio.)— Salgan ustedes fuera.— 
(Salieron los tres C£ue la ocupaban.)

— ¡Pronto!... ¿Quién ha sido?... 
(Silencio.) ¡Sin postre!... ¿Dicen 
quién lia sido?... (Nuevo silencio)... 
¡Sin cenar!... Señores.,, ¿quién fué 
el infame? (Más silencio.) ¡Sin re ­
creo!...

Y como considerase inútiles los 
medios hasta entónces empleados, 
continuó con más furia:

— ¡Sin com er!... ¡Sin cenar!.,. 
¡Sin merienda y  sin recreo! ¡Quince 
diaslü

¿Creen ustedes que impuso silen­
cio? No, señor; creció el murm ullo, 
y  se convirtió en silba.

III

E ra  menester tom ar una medida 
que diera ejemplo. D. Juan lo com­
prendió así, y  sacó á los tres cole­
giales que ocupaban la mesa cul­
pable.

—Usted, H erm enegildo,— dijo á 
uno,—venga Vd. conmigo. Y m u­
cho silencio aquí,— añadió dirigién­
dose á  los de la sala de estudios,

Salieron D. Ju an  y Hermene­
gildo, y  cuando se hallaban lejos 
del lugar ú.e\ siniestro, lo dijo:

— Usted ha  sido y ...
— ¡Juro á Vd. que no he sido yo!
— ¿Qué hacia Vd., tunante?

— ¡Estaba... duriuienio!
— Eso es decir que no quiere 

delatar al culpable.
— ¡Precisamente!
—Pues sígame Vd.
Y llegó hasta uno de los calabo­

zos y le encerró con llave.

IV

Cuando volvió al salón de estu­
dios estaba más apaciguado el tu ­
multo.

— Ricardo, sígame Vd.
Ricardo era uno de los tros sos­

pechosos.
—¿Dónde vamos?— le preguntó.
— Al calabozo.
Cuando estuvieron cerca de él, 

dijo R icardo: Yo diré á Vd. quién 
ha sido el culpable si me perdona.

—¿Quién?
—Eugenio.
Cuando el inspector y  el alumno 

volvieron al salón, fueron recibi­
dos con una g rita . Todos habian 
sospechado el infame proceder de 
Ricardo.

Después D. Juan  se llevó á  Eu­
genio y le encerró; pero éste dejó 
dicho á u n  compañero que diese 
cuenta al Director de lo ocurrido y 
qne sacaran de su encierro á  Her­
menegildo.

V

Cuando los pocos que cenaban 
term inaron de hacerlo, el compa­
ñero de Eugenio avisó al Director;
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éste, al ver el noble proceder de 
Hermenegildo y  Eugenio, mandó 
que los perdonaran.

E n cambio al traidor Ricardo lo 
impuso un  fuerte castigo. A don 
Ju an , por castigar á un  alumno 
ta n  bueno y  ta n  inocente como 
Hermenegildo, y por otras cosas ya

pasadas, le echaron del colegio.
A los dos presos, ya libres, les 

condujimos en triunfo, y  todos les 
dimos muestras do nuestro cariño. 
A Ricardo nadie le hablaba en 
adelanto, y todos le llam aban el 
acusan.

P e d r o  G r o i z a r d .

L DUENDE DE LAS NUBES NEGRAS.

Supongo que habréis oido hablar, 
mis queridos niños, de los duendes 
domésticos, de esos espíritus invisi­
bles que habitan en tre  nosotros y 
que, ora ayudan á una criada en 
la ta rea  de fregar los platos, ora 
hacen el trabajo del moilesto a rte ­
sano que de un modo cualquiera les 
da muestras de aprecio, ora se ven­
gan del que los insulta ó los des­
precia haciéndolos toda suerte de 
jugarretas. Esos clueniles, amigos 
mios, no existen más que en la 
exaltada imaginación de las gentes 
ignorantes.

Yo voy á  hablaros de un duende 
rea l, y  de cuya existencia habréis 
podido cercioraros más de una vez 
en vuestra vida.

Tiene su palacio en las nubes; 
pero no en esas nubccillas tenues 
como la gasa, blancas como copos 
de algodón en ram a, rosadas como 
vuestras frescas mejillas, plateadas 
como la luna ó doradas como el sol, 
que asoman en el horizonte durante

los hermosos crepúsculos de nuestro 
privilegiado país; las nubes que él 
habita son esas nubes negras, es­
pesas, tempestuosas, que cruzan 
amontonadas por los aires en esos 
calurosos dias del verano en que se 
nos dificulta la respiración, no por­
que el aire sea pesado, como vul­
garm ente decimos, sino al contra­
rio , porque el a ire  es ta n  rarificado, 
tan  sútil, ta n  ligero, que apenas 
podemos aspirarlo y  nuestros pul­
mones no pueden funcionar con en­
te ra  libertad.

El duenrle de las nubes negras 
tiene ta n  malas en trañas, que sólo 
se complace en hacer m al á los 
hombres, ora incendiando sus v i­
viendas, ora quitándolos la vida en 
ménos tiempo del que se necesita 
para decir Jesús. Guando uno se 
apercibe de su presencia, el m al ya 
está hecho. Su paso por el aire se 
m arca con la cárdena y rápida luz 
del reldrnjxtgo; el fuerte olor de 
azufre que despide nos em barga los
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sentidos; su espantoso rugido nos 
llena el ánimo de pavor,

¿Qué tiene, pues, de particular 
que el vulgo considere al rayo, qne 
tal es el nombre de ese duende, 
como á un espíritu infernal? ¿Qué 
extraño es que los buenos cristia­
nos, en cuanto huelan su presencia, 
le disparen tiros con halas heiideci- 
das ó echen á  vuelo las campanas 
como quien toca á rebato?

¿Greeis, ta l vez, que a l oir seme­
jan te  algarabía el duende corre á 
ocultarse cuando ménos siete esta­
dos bajo tierra? Pues estáis en un 
erro r: el duende no se va ni por 
esas, ántes al contrario , ¿sabéis 
qué hace? Se cuela bonitam ente por 
el campanario en que repican, se 
descuelga por la cuerda de las cam­
panas, da un  tremendo mojicón al 
sacristán que las toca, dejándole 
casi siempre de patitas al aire y 
muchas veces para no volverse á 
lev an tar, y  luégo se entretiene, 
porque ese duende no tiene respeto 
á  nada, ni á las cosas más sagra­
das, en hacer los más extraños 
garrapatos por en tre  las doradas 
molduras de los altares.

Lo que es yo os aseguro que, 
cuando el rayo emprende sus cor­
rerías por esos mundos de Dios, no 
tocaría las campanas ni por todo el 
oro de los placeres de California; y 
os aconsejo, porque os quiero bien, 
que tampoco las toquéis vosotros.

E l duende de las nubes negras

es astuto y  disimulado como él solo: 
á veces se deja caer en un  sitio, 
donde no hace ninguna clase de 
daño, y  m ata á personas que se en­
cuentran á muclios kilómetros de 
distancia.

Sus caprichos son lo m ás ex tra ­
vagantes que podáis figuraros. Hay 
ocasiones en que se entretiene en 
desnudar en un santiam én á sus 
víctimas, ó en descoserles las cos­
turas del calzado, ó en fundir en 
una sola masa las monedas que lle­
van en el bolsillo, ó en raparle  la 
cabeza con más perfección que un 
peluquero, pues no les deja ni un 
cabello para m uestra . Una vez has­
ta  se entretuvo en quitar el oro de 
la esfera del relój de una iglesia 
para dorar las varillas de plomo de 
una claraboya de la misma.

Xo se habia descubierto aún el 
daguerreotipo cuando el duende de- 
las nubes negras conocía ya la fo­
tografía, y  lo que es más, la foto­
cromía, ó sea la fotografía en colo­
res, que es el resultado que tra ta n  
de alcanzar, distando aún mucho 
de haberlo conseguido, los fotógra­
fos más inteligentes y  laboriosos de 
estos últimos tiempos. Sólo que el 
rayo, en vez de servirse de una 
placa de cristal ó de un trozo de 
papel albumioado, se sirve del mis­
mo cuerpo de sus víctimas para re ­
producir la imágen de los objetos.
¡ Qué de veces se ha encontrado en 
la piel de las personas sorprendidas
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por él en despoblado la copia exac­
ta  del paisaje que les rodeaba!

Pero en medio de tantos males, 
amigos mios, el señor rayo, pre­
ciso es ser justos, causa un  g ran  
bien.

La atmósfera se carga de conti­
nuo de miasmas deletéreos; el vien­
to  dispersa estos m iasm as, es ver­

dad, pero sólo el rayo los destru-- 
ye. Es indudable que, á  no ser por 
él, la atmósfera acabaría por hacer­
se irrespirable.

Esta es una nueva prueba de que 
en este mundo, como dice el refrán,
NO HA Y  5IAL QUK PO R  B IE N  NO V E N G A .

G e i.so  G o m is .

u A  DALIA Y LA ABEJA.

FÁBULA,

E rguida, e sb e lta  y  u fan a  
D e s u s  v iv id o s co lores  
L a D alia , de o tr a s  mi! flores 
S e  ju zg a b a  soberana;
Y crey én d o se , o r g u llo sa .
La m á s  b e lla  del jardín. 
D esp rec io s d ab a  a l jazm ín ,
A la  v io le ta  y  la  rosa .
L'na A beja  revolando
D e u n a  flor en  o tra  flor.
Iba en  to d a s  con am or  
E l d u lce  n écta r  libando;
Y a u n q u e  e n tr e  tod as v o lab a
Y en  tod as s e  d e ten ia .
N u n ca  e l v u e lo  d irig ía  
A  donde la  D átia  estab a .
E sta  lo  lleg ó  á n o ta r ,
Y  en  s u  vanidad h e r id a , 
Q uiso en  e x trem o  ofendida  
L a razón  averiguar;
Y  co n  u n  tono a ltan ero  
A s i á  la  A beja  gritó :
¿V algo  a ca so  m én o s yo  
Que e l  d esp reciab le  romero? 
L ib a s en  to d a s  la s  flores
Y sob re tod as te  p osas ,
Sin se r  com o y o  de h erm osas

Y  s in  ten er  m is  colores;
E sa  e s  una  h um illación  
Que n o  puedo c o n se n t ir ,
Y  qu iero de e lla  pedir 
C um plida sa tisfa cc ió n .
La A beja, su  vu elo  b lando  
D etuvo cuando e s to  oyó ,
Y á  la  D a lia  co n testó  
D e e s ta  m an era  exclam an d o: 
— «Cierto que e r e s  m u y  h erm o sa
Y  que tu s  b e llo s  co lo re s  
E nvidian  to d a s  la s  flores;
M as ten  p resen te  u n a cosa;
Con ser tú  ta n  h ech icera .
N ad a  v a le s  p ara  mi;
P u es n o  h e  d e  en con trar  en  ti 
D ulce m ie l n i b lan d a  cera . »— 
A sí la  A beja  ex c la m ó  
A la  D ália  con testan d o ,
Y  su  v u e lo  levan tan d o  
Sobre un jazm in  s e  p osó .

L a be lleza  s in  (alentó.
E s  u n  in s ta n te  a d m ira d a ;
P e ro  lu égo  es desprec iada  
C om o la  D á lia  del cu en to .

V e n t u r a  M a y o r o a .
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p Á R L O S  II  EN, EL ESCORIAL.

 En m edio d e  todos e s to s  m a n e jo s , C arlos só lo  s e  ocup ab a d e  su  s a lu d , y  ju zgan d o
que la  m u danza d e  a ir e s  podría  ser la  p ro v ech o sa , so  retiró  a l E sc o r ia l , en  d on d e tuvo  
e! tiern o  y  su p erstic io so  cap rich o  do v is ita r  ol panteón  de s u s  m a y o res . M andó abrir  
Ins sep u icro s .d e  su  m ad re y  d e  su  e s p o s a , besó  la  m a n o  a l ca d á v er  de la  p r im e r a , y  
v ien do que la  m u erte  ap ón as h a b ia  a ltera d o  la s  fa cc io n es  de la  seg u n d a , retroced ió  
r ep en tin a m en te , c sc la m a n d o : B ien  p ron to  m e reu n iré  con e lla  en e l c ie lo . D esd e en tó n ­
c e s  d eca y ó  v is ib lem en te , y  á  poco tiem po tu vo  u na v io len ta  cr is is , d u ran te  la  cu a l P or- 
tocarrero  le  con ju ró  para  q u e , con su ltan d o  e l  reposo de su  co n c ie n c ia , p e n sa se  en  la  
fe lic id ad  de s u s  sú b d ito s, y  ad op tara  e l  p a recer  d e l C onsejo y  de lo s  g ra n d es  del re in o , 
q u e en  e l a su n to  d e  la  su ces ió n  esta b a n  á  fa v o r  d e  ia  C asa  de F ran cia .
 C arlos I y  C árlos II so n  e l a lfa  y  la  o m ega  de la  d in a stía  a u s tr ía c a , y  n o  e s  p osib le
h a lla r  o tra  qu e o frezca  d o s  p u n tos e x tr e m o s  tan  m arcad os. En e l  prim or C arlos todo  
e s  v ig o r , en e r g ía  y  a c tiv id a d  f ís ic a s , y  a c tiv id a d , en erg ía  y  v ig o r  in te le c tu a le s ;  en  e l 
seg u n d o  no h a y  m ás que d eb ilid a d , flaqueza  é  in erc ia  en  e l cu erp o  y  e n  e l  e sp ír itu ...,. 
U n  punto de co n ta c to  h a y . s in  em b a rg o , en tre  e s to s  d os m o n a r c a s , y  e sa  sem eja n za  
se  h a lla  en  lo s  p o strero s d ia s  de s u s  v id a s . El uno v a  á  v is ita r  lo s  c a d á v e r e s  de su  
m adre y  d e  su  e s p o s a , y  a fec ta d o  por aquel esp ec tá cu lo  d e s fa lle c e , n o  só  s í d e  esp an to  
ó d e  ternura , y  e s a  con m oción  a ce le ra  s u  m u erte: e l  o tro , v iv ien d o  to d a v ía , rep resen ta  
e l papel d e  un c a d á v e r , m éte se  en  un a ta ú d  y  a s is te  á  la  ce leb ra c ió n  d e  su s  exóq u ias , 
sien d o  á  un tiem po a c to r  y  v ic t im a , y  e s ta  e sc e n a  le  co n m u ev e  h a sta  e l  pun to  de cos- 
tarte  la  v id a . La m u erte  v erd a d era , pero a je n a , h izo  en  el u no  e l  m ism o e fec to  que la  
m u erte  fin g id a , pero p r o p ia , en  e l  otro .

J u a n  C o r t a d a .  (H is to r ia  d e  E spañ a .)
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G a l e r í a  d e  d e s g r a c i a d o s .

X .

U n le c to r  de periódicos.

Juan F ran cisco  R em olacha, 
Que a p én a s sa b o  leer
Y fie p o lítica  m énos,
n ió  en  la  m a n ia  h ará  un m es  
D e e n tr e g a r se  A la  lectu ra  
D e E l Globo y  d e  E l Cascabel,
I .a  P o lítica  y  !m  Iberia,
P a ra  re la ta r  d esp u és  
L o q u e aprend ió , y  con cep tú a  
A rtícu los de la  fe.
Y  m ién tra s m i Juan F rancisco  
L eyendo p ro sig u e , en  v ez
D e cu idar d e  su  com ercio .—  
Que n o  m arch a  nada b ie n ,—
Y d esa tien d e  á  su s  hijos,
Y  r iñ e  con  su  m ujer.
D iscurro de la  m anera  
Q ue á  con tin u ación  se  ve;

—P u e s  señ or , su b ió  la  carn e
Y  s e  h a  bajado e l p apel...
Y o creo  que va m o s m al,
Por m ás que d igan  que b ien . 
Con e s te  gob iern o  pasa  
C asi igual qu e con aquel,
Que siem p re e l qu e tien e com e,
Y á u n  Q u ie n  no tien e  tam bién . 
En fln, lea m o s  e l  fo n d o
P or si e s  d istin to  qu e ayer:
Y  dice: •L a s  sa n gu ijaé la s ...*  
V á lg a m e  San R afael!

V i p or en c im a  lo  leo.
P orque la s  conozco , y  sé  
Que pican  y  chupan  m u ch o ,

P u e s  n o  o lv ido aq u ella  vez  
Que tres  d o cen a s y  me<.íia 
Se m e com ieron  un pié.
C onque a s í  la s d ejarem os
Y que á o tro  rajen  la  piel;
Y lo  que p a sa  veam os  
P or E uropa y  A v ilés .
«L ondres catorce; E sta  noch e  
Se h a  recogido  á  la s  diez,
Sin que se  sep a  la  cau sa ,
El intrépido D idel.
P arís; P ro sig u e  la  m oda  
D e hablar m u ch os en  fran cés . 
C onstantinopía: El g ra n  T urco  
H oy h a  m erendado m iel...»
P u es señ or , esto  va  b ;ien o ... 
[N ada d icen  de .A vilósl..
M as v e a m o s  por p rovincias  
Si la  c o sa  m arch a  bien.
«En S a lam an ca  h a  llov id o ...»
L o qu e e s  yo  no m e m ojó... 
«Sevilla; M ucho ca lor...»
¿Y á  m i q u é m e cu en ta  usted?... 
«En V ald ep eñ as s e  h an  dado  
E n v a r ia s  p a sa s soirées..,»
E so  só lo  n os faltaba,
Jn a  ep id em ia  tam bien l

L os p u ertos d e  m ar son s iem p re
M uy m alin os, y a  se  ve;
En cam b io  no h ay  en  la  M ancha  
Ni áun a g u a  para beber.
P ero  b a sta  de p rov in cias,
Y lo  d e  m ás ín teres.
Que e s  la  gace tilla , vóim o  
En un in sta n te  á  leer .
«Crim en horrib le ...»  ¡Jesusl 
«En ia  c a lle  del C lavel,
A n och e  fu é  a ses in ad o .
E ntre la s  d os y  la s  tres,
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U n  soldado de P a v ía  
P or un ta l B arto lom é,
Que en  la  su so d ich a  ca lle , 
N ú m ero  se s e n ta  y  s e is ,
T ien e un p u esto  de a v e s  m u ertas, 
Con e l que le  v a  m u y b ien .
L a  v íc t im a  doce lib ras  
A p esa r  lleg ó  d esp u és  
D e d esp lu m ada...»  C om prendo... 
¡Rico pavo  será  aquell 
«Fuego; En la  c a lle  del Cid, 
C harlando con un in g lés .
E stab a  u na señorita:
L leg ó se  poco d esp u és  
U n jó v e n  siete-m esino  
Con g u a n te s  lila  y  chaqu et. 
N otándose á  b cev e  rato  
P or donde e s ta b a  e l d on cel 
C ierto olor á cóamíí«.jMtna,
Que con  razón  hubo quien  
M andó que á  fu ego  tocaran  
Al in s ta n te  en  S an  José.
El incendio  fu é  ex tin g u id o  
P orque se  m arch ó  e l in g lés ,
Y porque m iró  la  n iñ a  
D u lcem en te  a l del ch aq u et.
¡Jesusl Y  cu á n to s  em b u ste s ,..

«Ha l i b a d o  de A v iló s ...»
¡De m i tierra l,.. A lgún  a m ig o ... 
«U na r e s  de cerda, que 
P e sa  tre in ta  y  d os a rro b a s ., s 
S í no h a y  pueb lo  com o aquel 
P ara  en gord ar, porque todos  
C om em os a llí m u y  b ien ...
M as la s  cu a tro . P u e s  en tó n ces  
E s que y a  d ieron  la s  tr e s ,
Y por c o n s ig u ien te  e s  tarde  
P ara  e l ti'abajo em prend er. 
L eam os ah ora  E l Im pare ia l,
L a  D em ocracia  y  L a  Fe.

Y  m ién tras m i Juan F ran cisco  
L eyendo p ro sig u e , en  vez  
D e ap licarse  y  trabajar.
L lora su  pobre m ujer.
S u s ch ico s  se  in subordinan .
L os dep en d ien tes tam b ién ,
Y no en tra  en  la  tien d a  un alm a. 
Sin duda ^ r a  no ver
Al in fe liz  R em olach a  
L eyendo a n s io so  un papel.

E d u a r d o  G u i l l e n .

D o s  LECCIONES.

—P apá... yo no quiero ju g ar 
con Tomasito: por todas partes va 
diciendo que es mi am igo... y  yo 
no quiero que se sepa...

Esto decia el orgulloso Luis, hijo 
de un acaudalado comerciante, en­
riquecido á fuerza de sacrificios y 
honradez.

— ¿Y por qué n'o quieres que se 
sepa que eres amigo de Tomás ?—le 
pregunté su padre, asombrado de 
aquella determinación..

—Porque es pobre y  va muy mal 
vestido,—respondió Luis, haciendo 
un moliin de desagrado.

—¿Y es esta la razón que tienes 
para negarle tu  amistad?

— ¡Claro!... Gomo se cree igual 
á 'mí no me respeta, y me habla 
con mucha franqueza... y  esto no 
puedo yo consentirlo...

— ¡A h !... ¿Conque no puedes 
consertirlo?... Está bien; ya habla­
remos de eso, caballerito ...— dijosu 
padre con severo acento, y  vol­
viéndole la espalda.

Llegó la hora  de recreo, y  el 
niño se disponía á  bajar al jardín, 
cuando u n  relám pago, seguido de 
un trueno horrible, le detuvo de­
lante de u n  balcón desde donde se 
descubría un precioso panoram a.

El cielo hallábase cubierto por 
negras nubes, que ocultaban su 
azul puro y  trasparen te , y  los re­
lámpagos que se sucedían con una 
frecuencia inusitada, daban al cua­
dro un  tin te  fantástico é imponente 
que atemorizaba el corazón del 
niño.

En aquel momento entró su pa­
dre en el gabinete, y  sorprendién-
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dolé en su actitud contem plativa, 
le dijo, sacándole de aquella abs­
tracción :

— ¿Qué te  asom bra, hijo mió?
—Veia las nubes... ¡qué altas 

están, papá!...
—vSí, muy altas. Ya ves si son 

orgullosas, que se elevan sobre 
nuestras cabezas... Lo mismo se 
engríen los hombres cuando están 
á  cierta a ltu ra , y juzgan pigmeos á 
los que no han  subido hasta donde 
ellos han  llegado...

Y es un  error pensar de seme­
jan te  m anera; porque los tiempos 
varian , las nubes se n^uelven , y 
los hombres descienden hasta la 
humillación. ¡Quién sabe, hijo mió, 
lo que nos está destinado en el libro 
donde Dios escribió nuestra misión 
en la  tie rra l..

¿Ves ese sapo inmundo y mise­
rable que salta  de un  lado á otro? 
¿Ves qué asqueroso y  repugnante? 
Pues m ira ... las nubes se van  ex­
tendiendo... el agua cae á  to rren ­
te s ... ¿Sabes qué es el agua que 
desciende desde ta l a ltu ra  y se es­
trella  con tan ta  violencia contra 
las tapias del jardín? Pues es aque­
lla  nube ta n  grande y ta n  a lta  que 
se cernía sobre nosotros.

Mira ahora el sapo á quien lla ­
mábamos miserable y  asqueroso, 
cómo se revuelca en esa improvi­
sada charca que ha formado el 
agua desprendida de la orgullosa 
nube...

Este es el mundo, hijo mió. Los 
pequeños humillando á los que se 
creyeron grandes. El falderillo t i -  
mido y  cobarde, acariciando la

ensortijada melena del furioso león, 
sujeto con cadenas y aprisionado en 
férrea jau la ...

¿No has aprendido algo esta ta r ­
de en ese libro que abrió á  tus ojos 
la sabia naturaleza?...

—Sí, p a p á ,—respondió Luisito 
avergonzado.—lie  aprendido que 
las nubes guardan en su seno el 
agua que después lanzan á la tie r­
ra . .. pero esto ya me lo habían en­
señado en el colegio.

—Y sin em bargo, aún te falta 
mucho que aprender,—le dijo su 
padre con bastante dureza.

Ya iba éste á  alejarse, cuando 
entró en la habitación el pobre 
Tomasito, que según su costumbre, 
venia á  ju g ar con su compañero.

—¿Qué es eso?... ¿Tampoco tie­
nes chaqueta?...— le preguntó Luis 
con su proverbial orgullo.

— La tenía hace u n  momento, 
respondió Tomás;— pero he visto á 
Ju lián , que iba casi desnudo, y  le 
di la mia, porque me causó mucha 
lástim a... y  como dice el señor 
maestro, todos somos hermanos.

— ¡Bien, hijo m ió, bien! ¡Eres 
un ángel!— exclamó el digno padre 
del orgulloso Luis.— ¡Aprende tú  
en este modelo la  más hermosa de 
las virtudes: ¡la Caridad!

Y ta l fué la entonación que dió 
á  sus palabras, que el niño se arrojó 
llorando en brazos de Tom ás, d i- 
ciéndole avergonzado:

—Sí, dices b ien ; todos somos 
hermanos, y yo lo seré tuyo desde 
este momento.

J u a n  R ed o n d o  y  M e n d u iñ a .
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P e y OLVER POR MAL.

a :̂
/  - -L ^3 ^

T en go  e l honor de p resen ta r  á  u sted es  
A  la  n iñ a  M ercedes,
Con e l M oro, su  perro favorito ,
M odelo d e  p aciencia  y  m ansedum bre.
El pobre a n im a lilo ,
A l q u e  e lla  m artir iza  por costu m b re, 
Con ju e g o s  p e lig ro so s c im prudentes, 
N u n ca  á  M ercedes en señ ó  lo s  d ien tes .

Y  e so  qu e la  pequeña  
M éritos su e le  h a cer  harto  sobrados  
P a ra  que e l M oro p agu e con bocados 
L as co n tin u a s  d iab lu ras de s u  d ueña. 
P oro  e l perro e s  prudente,
Y  h a s ta  a g u a n ta  y  co n sien te  
Q ue s e  le  tom e por corce l d e  s illa  
Con ta l de v e r  a leg re  a  la  ch iqu illa .

Quiero M ercedes ir  en  carrete la ,
Y y a  a l M oro ten em os convertido  
D esde co rce l m ontad o á  la  a lta  e sc u e la  
En m ata lón  á un carr icoch e  uncido.
Si él p r o te s ta r  pudiera, y  de su  enojo  
E xp licar  la  raz-m , su  propio yerro  
C onfesara la  n iñ a  con  sonrojo  
P o r  rebajar la  con d ición  del perro.

P ero , com o e l M orito 
N o puede h ab lar, s e  v e n g a  á  su  m an era
Y  em pren de, c ie g o  d e  ira , tal carrera , 
Que lia ce  rodar y  rom pe e l coch ecito .
Y aquí verán  u sted es  
E nfadarse de v e r a s  á  M ercedes,
Y am en azan d o  a l que torció  s u  in ten to  
Con a lg ú n  ejem plar rudo escarm ien to .
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E l M oro, qu e no e s  tonto , 
H u ye con oportuna lig ereza , 
P u e s  de n o  h acer lo  prontor u c o  AJAAs»../. .4̂  r  —  -
Com prende que p eligra  su  ca u eta .
_ i  •  ̂ .*  ..... £1 mm mk A » l I J U l * 0 1 J U Í 3  4 U 0  —

E lla  l e  sigu e: é l c a s i  v a  volando.

{Quien tr iu n fará  p or fin? E cco ilprooleTnc; 
•ero e l  M oro ta l v e z  s e  irá  cansando, 

y  M erced es no ceja  de su  tem a.

U n  natu ra l ob stá cu lo  com p lica  
La situ ac ión , y  a l M oro favorece , 
C onform e aquí ap arece  
Y e l d ibujante con  verdad  exp lica ,
E l perro ve e l peligro  y  lo  rodea,
E lla  no-puede co n ten er  su  arranque: 
T odo lector qu e la  v iñ e ta  vea,
Do fijo v e  á la  n iña en  e l estanq ue.

A q u í e l M oro d etien e  su  carrera;
Y a n o  v e  á  su  feroz persegu idora.
S in o  á u n  aór que la  v ida d e  é l esp era  
Y quo tien d e lo s  brazos y  que llora. 
L leno d e  Icalta l su  a g ra v io  o lv ida. 
Porque su  hon or perruno s e  lo  manda: 
Él d e  la  n iñ a  sa lv a r á  la  vida  
O m orirá  con  e lla  en  la  dem anda.

D evo lver  b ien  por m al, prenda e s  d e  b u en o s ,
Y v irtu d  q u e en a ltece  y  glorifica:
L os que la  tien en  su elen  ser  lo s  m en o s ...
Y  un perro por in stin to  la  practica .
N iñ os, que n u n ca  lo s  a jen os yerros  
O s m u ev a n  á  ten er  m a las p asiones,
N i d esd eñ é is  e l rec ib ir  lecc ion es
Que m u ch as v e c e s  o s  darán lo s  perros.

I I
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(7 RENTE Á FRENTE.
S O N E T O .

(Im itación  de L u is  G uim araes.)

U n a  vez  se  en con traron  fren te  á  frente: 
En su s  m an os n ervu d as y  cr ispad as  
S e  a g ita b a n  d os lím pidas esp ad as
Y era e l  m irar d e  en tram b os im ponente. 

L a prim era  con  lab io  b a lb u cien te
Y  m ejilla s  rojizas y  ab rasad as, 
—{P o r q u é — dijo— m e s ig u e s  la s  pisadas?  
—¿Q uién eres?— dijo la  o tra  len tam en te .

—¿Yo? S oy  la  h idra q u e en  e l m undo av an za , 
M efítico  vap or  que e l  a lm a  v ic ia ,
F in  de toda ven tu ra  y  esp eran za .

H ija d e  la  m aldad  ó la  cod ic ia ,,.
M íram e bien: ¡m e lla m o  la  V enganza! 
—T iem b la  a n te  m i.., ¡m e lla m o  la  Justicia!

M . OSSORIO Y BER.VARD.

J L a  HERMOSURA POR CASTIGO,

(ContiauacioQ.)

Con aquella rapidez con que el 
alm a del hombre, en fe de su celes­
tia l origen, piensa á veces en una 
difícil cuestión cuanto hay que dis­
cu rrir y  la resuelve en un  punto, 
hizo Pulquería en el imperceptible 
espacio de tiempo que empleó en 
pronunciar seis palabras seguidas 
de un  sí este largo razonamiento: 

—Si el Señor me da un  bien que 
yo ansiaba tanto, y  ese bien, lim i­
tado en parte, me lia de proporcio­
nar, además de la dicha en la 
tie rra , la felicidad de los justos, loca 
sería yo en verdad si no la adm i­
tiese. ¿Qué es lo que amo yo más en 
el mundo? Lo prim ero, á mi padre; 
luégo á  mi prometido esposo; des­
pués á  mis hermanos. Duro me será 
no ver ha.sta la hora de mi muerte 
á mi Favencio, al E m perador, á 
mis queridos .úrcadio y  Honorio; 
pero veré el sol de que nace el dia

y  las estrellas que alum bran la no­
che; veré el m ar, cuyos rugidos 
oigo desde mi lecho; veré la tie rra  
que piso, las criaturas que la  pue­
blan, la grandeza y el esplendor de 
este soberbio alcázar; leve sacrificio 
es permanecer siempre ciega para 
sólo un  objeto, pudiendo saciar la  
vista en el campo dilatadísimo de 
la creación entera. — Admito la 
condición, madre; quiero ver, sL — 
Dicho apénas este monosílabo con 
la sorda articulación de una per­
sona que habla durmiendo, se des­
vaneció ó se retiró la visión celeste.

Los goces que provienen del cielo 
se distinguen de los placeres pura­
mente humanos en una circunstan­
cia notable; éstos, eu sienilo muy 
vivos, fatigan y  á veces m atan, 
como el dolor más agudo; la.s frui­
ciones que el Altísimo envía á  sus 
predilectos, por intensas que sean,
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se disfrutan apaciblemente sin de­
trim ento de nuestro débil sér físico. 
Así Pulquería, después de la des­
aparición de su m adre, siguió re ­
posando tranquila ; tranquila  y  go­
zosa se despertó á la hora ordina­
ria ; gozosa y tranquila  se dejó a ta ­
viar por sus cam areras, y  pasó á 
la habitación de su padre, á quien 
lo mismo que á los herm anos, qui­
so, para  que la sorpresa fuese m a-, 
y o r, callar la prodigiosa visita que 
la noche ántes habia recibido.

Un solo efecto visible producía el 
júbilo interior que saboreaba P u l­
quería; el de anim ar su rostro con 
ta n  nuevo encanto, su voz con un 
dejo ta n  dulce, sus ademanes y  mo­
vimientos con tan  aihxiirable dig­
nidad y  gracia reunidas, que ja ­
más , n i áun en el dia que, amando 
ella y a , supo el amor de Favenció, 
la  iiabian visto los que la rodeaban 
ta n  alegre y  liermosa. Sentada 
frente al Em perador en una estan­
cia magnífica, teniendo á sus her­
manos á  un  lado y  al otro á su 
am ante, recibía de todos, y  áun de 
Teodosio mismo, afectuosos enca­
recimientos de su peregrina belleza, 
nunca más deslumbradora que en­
tónces, cuando llegó el sol á mediar 
su curso. Instantánea y  portentosa­
mente , como si abriese los ojos des­
pués de un  sueño apacil)le y  breve 
sin que la luz los ofendiera, la  her­
mosa hija de Flacila y Teodosio, la 
más bella de las hijas de Itá lica , se

halló con el divino dón por su m a­
dre ofrecido, y  supo lo que era ver, 
lo que e ra  verdaderam ente vivir, 
lo que era embriagarse y  desfalle­
cer de puro contento.

E nun/ay .' prolongadose resumie­
ron la  sorpresa y  el gozo suyos, la 
adm iración y  la alegría causadas 
por el hallazgo y  posesión de una 
dicha, mayor que se la pudo p in tar 
la esperanza, mayor que la  liahia 
solicitado el deseo. Tres veces cerró 
y  abrió inmediatam ente los ojos; 
tres veces creyó que habia m uerto 
y qne revivía; conoció á Favencio, 
conoció á  Teodosio, conoció á sus 
herm anos, el sol, el cielo, las nu­
bes, los campos, el m ar, las esta­
tuas, las pinturas y  el brillo de las 
joyas, los cam biantes de la seda... 
y  quiso, en fin , conocerse á  sí 
m isma. Trájole Teodosio un  espejo 
de oro tersísim o... miróse con é l... 
y  vió en la pulida superficie con­
vexa una tún ica  y  u n  m anto enci­
m a, y  sobre ellos vió tam bién un 
collar, y más arriba  un  zarzillo á 
cada lado , y más arriba  una  dia­
dema ó cin ta  sem brada de piedras 
preciosas... y  todas estas imágenes 
de tún ica , m an to , cnllar, zarcillos 
y  c in ta , se m ovían en el espejo se­
gún movia el cuerpo y  la  cabeza 
Pulquería; pero de hum ana figura 
no se descubría en el espejo ni 
rastro .

(S e  a o n tir tu a r d .)

J . E. H.a r t z e x b u s c h .
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CTÜALIDADES.

El m iérco les  17 v is itó  S . M. la  R e in a  el 
H osp ic io  y  C o leg io  d e  D esam p arad os de  
M atfrid. D esp u és  de orar  en  la  ig le s ia , v i­
s itó  una  por u na  tod as la s  d ependencias  
del A silo , fijando m u ch o  su  a ten c ió n , ta n ­
to  en  la s  c la se s  de n iñ a s  y  n iñ os, co m o  en  
lo s  ta lleres  do im p ren ta , cerra jería , car­
p in ter ía , ca ld erería , z a p a le r ia y  sa s trer ía , 
ex am in an d o  lo s  trab ajos h ech o s  p or  lo s  
a co g id o s , y  e sp ec ia lm e n te  en  la  e sc u e la  
de párvu los, donde v a r io s  n iñ os de c in co  
y  s e is  a ñ o s  verificaron  e jerc ic io s de doc­
tr in a  c r is tia n a  y  geo m etr ía  recrea tiv a  que  
h on ran  sob rem an era  a l in te lig e n te  p rofe­
so r  que d ir ige  e s ta  c la se .

S . M. sa lió  a lta m en te  sa t is fe c h a  de la  
b u en a  O rganización de a q u ella s  dependen­
c ia s  y  del a seo  y  órden que s e  o b se r v a  en  
tod as ella s .

En e l  tea tro  E spañol arran can  ju s to s  
ap la u so s del aud itorio  en  e l d ram a  de 
líc h e g a r a y  E n e l seno d e  la  m u e n é , lo s  
a c to r e s  q u e en  d ich o  c o lise o  trab ajan , 
m ien tra s  se  prepara  un nuevo  d ram a  del 
m ism o autor.

A polo, la  A lh am b ra y  V ariedades no  
lia n  ofrecido n in gu n a  n oved ad  d ig n a  de  
p a rticu la r  m ención .

En e l  tea tro  de L ara  se  h a  v u e lto  á  re­
p resen tar  C a rre ra  d e  obstácu los, del jóven  
y  d istin gu id o  escr ito r  Sr, F a len cia .

En M artin  s ig u en  lo s  preparativos para  
la  m a g ia  E l ta lism á n  d e  S a g ra s ,  á  la  que 
segu irá  e l N aeím ien ío , qu e ta n ta  co n cu r­
r en c ia  lla m a  todos lo s  an os.

***
El d ia  4 de D iciem bre so  in a u g u ra rá  el 

nuevo  Circo de M r. P ar isli, s ito  én la  p la ­
za  del R ey . ^

D am os la s  g ra c ia s  a i S r . D, José  M aría  
D om ínguez Lara, de M ontilla , p or  e l ejem - 
m ar que s e  ha serv id o  rem itirn os de su s  
T ablas d e  redu cción .— E qu ioa len tia s en tre  
la s  m ed id a s pesas a n tig u a s, v  la s  d e l  sis- 
íe ica  m etrieo -deeim al.

** *
Juli® N om bela , e l lab orioso  y  entend id o  

p u b lic ista , con  c u y a  firm a so  h a  honrado  
m as de u n a  v ez  n uestro  periódico, acab a  
d e  publicar un P ro yec to  d e  bases p a r a  la  
fu n d a c ió n  d e  u na  escuela especial d e l a r le  
tea tra l. E s un trab a  o que d em u estra  la  
com p eten c ia  y  buen d eseo  d e l Sr. N om be- 
la  en  a su n to s  d ra m á tico s .

S. M. la  R e in a  D oña C ristina v is itó  e l 
d om in go  ú ltim o  la s  E scu e la s c a tó lic a s ,  
c u y a  p resid en cia  d esem p eñ a  co n  caridad  
in ago tab le  y  ce lo  ejem p lar  la  S ra . C ondesa  
de Superunda.

S O L U C IO N E S  Á  L O S  J U E G O S  G E  IM A G IN A C IO N  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R .

C h arad a  prim era .— P elele. 
C h arad a  seg u n d a .—.Vocéno. 
P rob lem a.—CLAVEL.

_ H an rem itido so lu c io n es á  lo s  ju e g o s  d e  im ag in ac ión  del ú ltim o  nú m ero los n iñ o s  
sig u ien tes:

D ona J esu sa  de G randa, D oña C arm en R etortillo  y  D. L uis M cndez, d e  Madrid y  don 
T om as A . do A rm iño, de V itoria .

M adrid: 1830— Im p. d« M oreno y  R ojas, Isab el la  C a tó lic a , lo .
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